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Te damos gracias, Señor Dios, Padre bueno y 
rico en misericordia, porque has concedido a tu 
sierva María del Rocío el don del gozo en el se-
guimiento de tu Hijo Jesucristo. Bendícenos para 
que, acogiendo tus dones con sencillez y alegría, 
seamos testigos de tu amor en el mundo. Escúcha-
nos y, por su intercesión, concédenos la gracia que 
hoy te pedimos.

Gloria al Padre...

Suplicamos que todas las gracias alcanzadas por in-
tercesión de la Venerable Sor Rocío se comuniquen a:

DEPARTAMENTO DE CAUSAS 
Causa de Canonización de Sor Rocío
Religiosas del Amor de Dios
Calle Asura, 90 - 28043 MADRID
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net

Venerable Sor Rocío Rodríguez

Una vida entregada 
por Amor de Dios

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS
Boletín n.º 63. Mayo - 2022

«MI GRAN DÍA»
AGRADECEN FAVORES 
Y ENVÍAN DONATIVOS

Teresa Martín (Castiello de la Marina - 
Asturias); Fam. Gutiérrez Redondo (Ma-
drid); E y J. P. Alonso (Madridejos).

Anónimos: 10 €.

"Tuya... Jesús... 
te pertenezco. 

Ahora, a luchar y a 
trabajar hasta gastarme 

por ti y por los 
demás" (Sor Rocío)



en un «¡ole mi suerte!», aunque la exclamación 
parezca más propia de un torero, por ejemplo, 
que de una religiosa. Así que ya está dicho lo 
importante del caso: dentro de un mes, D.m., 
será mi profesión. Se ha fijado la fecha del 19 
de julio. No puede haber dicha completa en este 
pobre mundo y, así, ese día también tendré algo. 
Por lo pronto, que no es una fiesta de la Virgen, 
cosa que tanto deseaba yo. No ha podido ser. La 
Rvda. Madre es tan rebuena y amable que no pu-
diendo ser fiesta de la Virgen, ha querido que, al 
menos, fuese en sábado. ¿Enteradas de la fecha 
de mi gran día? Casi podéis ir preparando las 
maletas. Ni siquiera os pregunto si venís todas, 
porque supongo que así será. La menos decidi-
da será tita Antonia, pero entre todas la conven-
ceréis, ¿no es eso? De manera que os espero a 
las seis. ¿Que es mucho pedir? Si fuese para un 
día cualquiera, acaso, pero ¡para mí gran día...! 
Ya podéis pedir a la Virgen que me prepare bien, 
porque me encuentro indignísima; y aunque 
nunca llegue a ser digna, siquiera «un poquito 
menos indigna». En «aquel día», Jesús estará 
rumboso en extremo y no me negará nada. Id, 
pues, preparando una lista de peticiones.

El amor de Dios reine 
en nuestros corazones

17-VI-1947

Queridísimas tiitas: Apenas acabo de 
leer vuestras cortas letras, tiita María, 
y ya me dispongo a contestaros. No sé 
si las mías serán cortas, pero sin duda 
serán... garabatosas. Hoy hay un motivo 
especial para que salgan más garabato-
sas y es que los señores nervios están... 
Creo que en estos dos años he logrado 
atarlos un poquillo, pero ellos se toman 
la libertad de desatarse de vez en cuan-
do; y como son bastante discretillos y lo 
hacen con poca frecuencia, hay que per-
donarlos, ¿no os parece? Las novicias 
estamos hoy loquísimas pensando que, 
dentro de un mes, Dios mediante, sere-
mos «oficial y solemnemente» declara-
das ¡¡esposas de Jesús!! ¿Qué os pare-
ce? ¡A mí me dan ganas de prorrumpir 

Pensaba escribir a Ronda el día 29, 
D.m., pero, como lo hago hoy a voso-
tras, seguramente, no lo haré allí; así 
es que esta carta es para todas. Y en-
tonces, ¿ya no os vuelvo a escribir? Si 
no ocurre nada nuevo, no. 

A todos los conocidos, afectuosos 
saludos. A todas os tendré muy presen-
tes en mi gran día. Que todos me enco-
mienden al Señor. Acordaos de la E.E. 
Tita Enriqueta, di a Ronda todo. 

Tita Enriqueta, ¿hace mucho que no 
sabes de Mari Pepa? 

El domingo, D.m., le escribiré tam-
bién. 

Muchos y fortísimos abrazos de 
vuestra sobrinilla. 

M. Rocío de Jesús
N.A.D.

«MI GRAN DÍA»

«Dios me escogió 
desde antes de na-
cer. Por su mucho 
amor me llamó 
y me manifestó 
quién era su Hijo, 
para que yo anun-

ciara a todo el mun-
do su Evangelio». 

(Gál 1,15-16).


